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Se dice que Dios perdona el pecado, pero no el escándalo, y lo que nació en Brasil es sin dudas un
escándalo fuera de toda proporción. Ahora, por supuesto, no se pueden evitar las reverberaciones del
escándalo. Sin embargo, en vez de dedicarnos, como la generalidad en la media, a tirar más piedras
en un ajusticiamiento descontrolado, queremos hacernos algunas preguntas. ¿Cómo nació semejante
cosa? ¿Cuándo nació? ¿Qué condiciones se dieron en Brasil para que se llegara a estos extremos?

Según el decir popular en el mundo empresarial peruano, siempre se decía que Brasil era un país
donde había que cuidarse de la corrupción, incluyendo en los cuidados a su sector privado. Pero
nunca, a lo largo de muchas décadas se dio algo parecido a lo que ahora ha salido a la luz.

Ampliando la perspectiva de análisis, debemos afirmar que en los países en desarrollo, como se les
llamaba hasta hace pocos años, los Estados tenían un papel determinante en las inversiones en
infraestructuras y hasta productivas, pues los sectores privados eran muy pequeños. Recordemos las
críticas a los grandes programas de financiamiento de grandes proyectos de inversión por parte del
Banco Mundial en los países más pobres, donde se señalaba la ineficiencia de los proyectos,
incluyendo niveles importantes de corrupción.

Otro hecho significativo de la praxis de gobierno de los países en desarrollo, es el hecho de que, hasta
solo pocos años atrás, las autoridades fiscales de Alemania permitían que la empresas alemanas,
descontaran como gastos tributarios, las coimas que dichas empresas pagaban en los países
subdesarrollados.

En resumen, debemos concluir que la corrupción, dentro de ciertos límites, estaba presente en los
países en que sus estados tenían roles determinantes en la economía. Eso nos lleva a pensar, que
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cuando se forman las grandes empresas constructoras brasileñas, como Odebrecht (1944), o cuando
llegan al Perú, en 1979, eran empresas cuyas prácticas incluían un uso limitado de coimas, igual al
imperante, digamos en el hemisferio sur.

Odebrecht inició sus operaciones en Perú el año 1979 con la construcción de la central hidroeléctrica
de Charcani V en Arequipa, durante la dictadura militar. El proyecto, construído dentro del volcán
Misti, abasteció de electricidad a Arequipa, Moquegua y Tacna hasta el año 2000 y, dio origen al
descubrimiento del ya famosos Valle del Colca. Al finalizar el proyecto, Odebrecht editó un libro muy
significativo, llamado Arequipa. Algo que repitió algunos años más tarde en Trujillo, por el proyecto de
Chavimochic. 
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Hasta entonces y durante varios años más, nada hacía sospechar de la existencia de los esquemas de
corrupción dantescos que hoy caracterizan la historia de las empresas constructoras brasileñas, de la
cuales Odebrecht es el caso más conocido y escandaloso.

¿Qué pasó en Brasil, para que se desarrolle semejante esquema?

A nuestro parecer, a principios del siglo XXI se habría formado ‘el triángulo del mal’. La alianza
corrupta entre Petrobras, Odebrecht et al y el Partido de los Trabajadores (PT) de Lula da Silva y
Dilma Rousseff.

Una alianza que nació durante el súper ciclo de crecimiento global, con el aumento desmedido del
precio del petróleo. Petrobras fue capturado por el PT, Dilma Rousseff tomó la presidencia de la
empresa, que se convirtió en la fuente de fondos del PT y del resto de los políticos brasileños, según
las denuncias judiciales en curso. Pero, en paralelo, el crecimiento de las empresas constructoras
brasileñas, dentro y fuera de Brasil, habría sido ideal para acrecentar el alcance de los esquemas de
corrupción.

Por lo tanto, se puede afirmar que la gran ola de corrupción liderada por las empresas constructoras
brasileñas, tomó vuelo de la mano de Lula da Silva y Dilma Rousseff, ‘Padrino’ y ‘Madrina’ de casi
todas las izquierdas latinoamericanas, incluyendo, por supuesto, las peruanas.

Después de todo esto, no nos imaginamos cómo podrán seguir operando estas empresas en algún
lugar del mundo. ¿Quién las va a contratar, en el sector público o privado?  Nuestra presunción es que



eventualmente serán liquidadas, algo que sería un buen mensaje para la generación de empresarios
jóvenes.

Esperamos que este artículo le de una mejor perspectiva de análisis al tremendo caso de corrupción
que nos ocupará durante muchos meses, pero que debemos enfrentar con calma y sensatez.
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